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DECLARACIONES DE SU EXCELENCIA EL JEFE DEL ESTADO AL DIRECTOR DE A B C

«NOS PREPARAMOS A ELABORAR LEYES QUE
COMPLETEN Y DETERMINEN LAS COMPETEN-
CIAS DEL JEFE DEL ESTADO, DEL JEFE DEL
GOBIERNO Y EL SISTEMA PARA SU DESIG-

NACION»
«EN EL SISTEMA MONARQUICO ES DONDE MEJOR SE ACOMODA
NUESTRA DOCTRINA Y SE ASEGURAN NUESTROS PRINCIPIOS»
La República: naufragio de la autoridad,
anarquía, persecuciones, paralización, ruina,

desmembración, sangre, fango y lágrimas

"Los principios fundamentales del Movimien-
to, por los que dieron su vida tantos patrio-

tas, serán inconmovibles"

EL MOMENTO MAS DIFICIL DE NUESTRA POSGUERRA FUE AQUEL EN QUE
HITLER NOS PIDIO EL PASO DE SUS TROPAS POR ESPAÑA

Su Excelencia el Jefe del Estado ha hon-
rado nuestras páginas con las declaracio-
nes concedidas al director de ABC, en
orden a problemas políticos de gran al-
cance.

Las respuestas del Generalísimo a las
preguntas formuladas por nuestro director
constituyen un documento de valor inapre-
ciable en esta fecha crucial en que cumple
sus bodas de plata la paz con tanto sacri-
ficio ganada. Dicen así;

Excelencia: Hoy cumplen vienti-
cinco años los que nacieron el Día de la
Victoria. Quienes no habían llegado aún
al uso de la razón durante la República
son hoy hombres en el umbral de la ma-
durez, ¿Juzga Vuestra Excelencia opo-
tuno dedicar unas palabras a estas nue-
vas promociones?¿Cuál cree Vuestra
Excelencia es la misión política de
estos hombres que aun no habiendo vi-
vido aquellos días trágicos de España
han sido, sin embargo, educados en el
espíritu del 18 de Julio?

Por haber tenido durante toda mi

vida una acción de mando sobre la ju-ventud, soy testigo de excepción de su

generosidad y de su nobleza que sobre
su conducta ha tenido siempre la buena
formación.

La atención que durante estos veinti-
cinco años le hemos dedicado y la leal-
tad con que nos acompañaron en la
guerra y después de ella nos permiten
mirar con plena confianza al futuro. Yo
puedo asegurar, como los hombres de
mi generación si son sinceros, que las

nuevas generaciones masculinas son evi-
dentemente más sensatas y virtiosas
que lo fue la nuestra. Que lo que po-
demos llamar desvíos de la juventud
son escasísimos y más superficiales que
de fondo. No olvidemos, por otra parte,
que para ser caballo has de pasar por
potro.

Tarea para estas nuevas generaciones
es la de continuar y perfeccionar la
obra de engrandecimiento de la Patria
y perseverar en la transformación eco-
nómico-social de nuestro país.

Son muchos los españoles que no
conocieron la República y que tienen
de esta forma de Gobierno una idea
puramente especulativa, ¿Cómo resu-
miría Vuestra Excelencia su experiencia
sobre el régimen republicano?

En las dos etapas de la visa de

nuestra Nación en que nos tocó a los
españoles padecer aquel sistema, el nau-
fragio de la autoridad, la anarquía, las
persecuciones religiosas, la paralización
de la vida económica, la ruina y el co-
mienzo de la desmembración de nues-
tro territorio retuvieron a la orden del
día; pero nada más elocuente para des-
cribirla que aquellas lacónicas palabras
con que la definió uno de los más cons-
picuos republicanos: ¡sangre, fango, lá-
grimas! Nosotros le apelaríamos de ca-
tastrófico.

—Contra aquel caos sesublevó el
Ejército—columna vertebral de la Pa-
tria, como lo definió Calvo Sotelo-y
con él lo más sano y vigoroso de la ju-
ventud. ¿Perdió alguna vez Vuestra Ex-
celencia la fe en la victoria final?

—El Ejército, según su Ley consti-
tutiva (l), tiene no sólo por misión de-
fender a la Patria de los peligros exte-
riores, sino también la de asegurarle
su paz interna. Por eso cuando la anar-
quía reinaba en Empaña y la República
se había sublevado contra su propia
Constitución, el Ejército dirigió y en-
cuadró el alzamiento nacional del pue-
blo pues pese a las apariencias forma-
les que daban a los rojos el esgrimir la
bandera de la continuidad republica-
na, el pueblo sano estuvo siempre con
nosotros. Con él a nuestro lado la victo-
ria no admitía dudas.

-¿Cuál fue a juicio de Vuestra Ex-
celencia, el momento más difícil de la
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guerra? ¿Cuál el más difícil de la pos-
guerra?

- A q u e l l o s primeros momentos para
la consolidación del Movimiento hasta
soldar los alzamientos parciales y com-
poner un conjunto con unos frentes de-
finidos y una sólida urbanización de su
retaguardia; y, posteriormente, aquel
otro inmediatamente anterior a la con-
ferencia de Munich, en que la confla-
gración europea estuvo a punto de esta-
llar. Más tarde durante la guerra uni-
versal, aquel en que Hitler nos pidió
el paso de sus tropas por España.

-¿Considera Vuestra Excelencia que
al Plan de Desarrollo Económico debe
corresponder también un desarrollo po-
litico?

-El desarrollo económico, por ne-
cesitar de la paz, de la continuidad y
del orden interno, es una consecuencia
directa del desarrollo político. Sin nues-
tro Movimiento político no hubiera po-
dido alcanzarse la base de la que hoy
partimos; de medios superiores dispo-
nía la nación en las etapas anteriores.
y, sin emhargo, no pudo acometerlo;
pero a su vez el desarrollo económico
valora, prestigia y afianza el movimien-
to político e impulsa su evolución y
perfeccionamiento.

Reiteradamente ha declarado Vues-
tra Excelencia que nuestro Estado es
constitucionalmente abierto. ¿Qué as-
pectos de nuestra legislación fundamen-
tal entiende Vuestra Excelencia que de-
berán ser completados en un futuro pró-
ximo?

Durante estos veinticinco años ha
venido desarrollándose la instituciona-
lización de la nación siguiendo las di-
rectrices proclamadas al iniciarse nues-
tra Cruzada de Liberación. Hoy, con la
experiencia de tan dilatado período de
Gobierno, y tenida en cuenta la evolu-
ción que el mundo ha sufrido, nos pre-
paramos a continuar la actualización y
perfeccionamiento de nuestras institu-
ciones y a elaborar otras leyes que com-
pleten y determinen las competencias
del Jefe del Estado, del jefe del Gobier-
no y del sistema para su designación.

La concepción, generalmente con-
siderada como típica del Estado demo-
liberal—es decir, sometimiento del Po--
der Ejecutivo al Legislativo-—atraviesa
una profunda crisis. ¿En qué dirección
cree Vuestra Excelencia que evolucio-
nan las estructuras políticas de Occi-
dente?

-No es sólo la incapacidad de los
viejos sistemas demoliberales para re-
solver los problemas actuales de los
pueblos, que constituirían sólo un as-
pecto negativo la que va a imprimir
carácter a la evolución política del Occi-
dente, sino otros hechos trascendentes:
como el que la política ha venido ha-
ciéndose al correr de estos años emi-
nentemente socia1, el que la revolución

comunista ha alcanzado ya a más de la
mitad de la población del universo,
con la influencia que esto ha de tener;
el que las naciones nuevas que acaban
de obtener su independencia requieren
para sobrevivir el entrar por caminos
de unidad, autoridad y orden; en los
que lo económico, lo social y la utili-
zación de gran escala de la empresa pú-
blica constituyen un imperativo que va
a caracterizar su política. Por ello, en
la política general del futuro podemos
asegurar que de Ios viejos y de los nue-
vos sistemas solamente sobrevivirá lo
que de bueno y eficaz: exista en ellos
y a los pueblos seduce, y se repudiará
todo lo ineficaz, desagradable y malo.

- -¿Considera Vuestra Excelencia que
los principios fundamentales del Mo-
vi miento, que cristalizan los ideales
por los que dieron su vida tantos pa-
triotas, pueden ser objeto de revisión?

—En nuestro tiempo, desde luego no;
tienen completa actualidad, están de
acuerdo con el futuro previsible y son
indispensables para la supervivencia de
la nación. Fruto de grandes sacrificios,
serán inconmovibles mientras vivan las
actuales generaciones.

—En las declaraciones que tuvo Vues-
tra Excelencia la bondad de conceder
a mi padre con motivo del primer ani-
versario de la guerra de Liberación y
que fueron publicadas en A B C, de Se-
villa, el 19 de julio de, 1937, decía Vues-
tra Excelencia que si' alguna vez en la
cumbre del Estado vuelve a haber un
Rey tendría que venir con el carácter
de pacificador y no debe contarse en el
número de los vencedores". Esta misma
idea fue expresada por Vuestra Exce-
lencia en las declaraciones que conce-
dió al wJournal do Brazil" en enero
de 1938; "El Rey, si viniere, tendrá que

aparecer como un pacificador." "No pu-
diendo pertenecer a los vencedores ni
a los vencidos." Más tarde, al aludir
Vuestra Excelencia ante el Consejo Na-
cional—el 17 de julio de 1945—a que
una de las más graves preocupaciones
que invadía su espíritu fue la de ase-
gurar su sucesión, dijo que debería efec-
tuarse, "sin daño para la nación ni peli-
gro para la continuidad de la obra rea-
lizada por nuestro Movimiento". ¿Quie-
re esto decir que ve Vuestra, Excelencia
en la Monarquía la forma de Gobierno
capaz de asegurar la permanencia de
los Principios Fundamentales del Movi-
miento y de, superar al propio tiempo
la división entre vencedores y vencidos?

—Mis declaraciones han respondido
siempre a la inquietud de cada hora y
a las previsiones naturales para el fu-
turo. Hoy son otras las precisiones que
hay que tomar. Creo, objetivamente,
como entonces, que es en el sistema mo-
nárquico en el que mejor se acomoda
nuestra doctrina y se aseguran nuestros
principios. No me refiero a la Monar-
quía demoliberal que conocimos, sino
a la social, popular y representativa que
pueda responder a las inquietudes y
necesidades de nuestra hora; por eso
no hablamos nunca de restauración
sino de instauración.

—En aquel discurso ante el Consejo
Nacional declaró Vuestra Excelencia que
"de los sistemas universalmente acepta-
dos para la gobernación de los pueblas,
solamente uno se presenta a nosotros
como viable: el tradicional español".
¿Podría Vuestra. Excelencia trazar ante
estas generaciones que no han conocido
ni la Monarquía ni la República la vir-
tualidad del régimen que a lo largo de
más de mil añoa presidió los destinos de
nuestra Patria?

—Los pueblos sin tradiciones y sin
apenas historia se debaten en esfuerzos
para buscar fuera un patrón o sistema
político que les asegure, su unidad y
estabilidad; por el contrario, los que
tenemos tan grandes tradiciones, en ellas
encontramos. una fuente de valores in-
sustituibles en que fundamentar esa
unidad y continuidad que los otros per-
siguen por otros caminos. Lo importan-
te es recoger las esencias y valores de la
tradición, no lo que hay de arcaico en
ella. La virtualidad está en modernizar-
la y popularizarla, llenándola de firmes
garantías y de contenido. Sólo actuali-
zándolo es posible el sistema monár-
quico.

(1) "La primera y más importante misión
del Ejército es entender la independencia de
la Patria y defenderla de enemigos exteriores
e interiores" (artículo segundo de la Ley Cons-
titutiva del Ejército de 29 de noviembre
de 1878).

"El Ejército constituye una institución na-
cional regida por leyes y disposiciones espe-
ciales, y cuyo fin principal es mantener la
independencia e integridad de la Patria y eI
imperio de la Constitución y las leyes." ( Ar-
tículo primero de la Ley adicional a la Consti-
tutiva del Ejército, 19 de julio de 1889.)


